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Ularemagnum flc la vida 
Es de justicia 

A las voces de los obreros de toda E s p a 
ña, pidiendo que se amplíe la amnistía pa­
r a que se acojan a el la los no comprendí 
dos por excepción injustificada, hemos u n i ­
do la nuestra. Aquel los de nuestros compa­
ñeros que en momentos de irreflexión co­
metieron faltas o delitos que han sido ex 
ceptuadoa de e l la , continúan en cárceles y 
presidios, esperando la grac ia que quizá 
ha de inf luir en su arrepentimiento y espe 
ranzados en que la acción colectiva de los 
elementos radicales, ha de inf luir en el áni­
mo del Grobierno, para decidirle a ampl iar 
l a numana ley, haciendo l legar hasta ellos 
sus beneficios. Y así es de just i c ia . Todas 
nuestras in i c ia t ivas deben i r encaminadas 
a conseguir que el Gobierno l iberte a los 
que por distintas oausas y circunstancias 
del inquieron en forma no comprendida en 
esta l ey , que si ha beneficiado a muchos, a 
otros los deja en peor situación aun, puesto 
que les resta l a esperanza de l ibertad hasta 
oumplir su condena a los que confiaron en 
e l la , amparándose en l a bondad de ¡a grac ia . 

L a ley debe ser justa y es de just ic ia que 
se amplié l a amnistía a todos aquellos que 
sufren prisión y condena por delitos polí­
ticos y sociales, aunque estos hayan teni 
do derivación en leves faltas desviadas de 
esta lucha natura l y lógica por l a conser­
vación de la existencia. 

Y debe hacerse llegar esa gracia también 
a tanto pobre soldado desertor como sufre 
en prisiones, agostándose con ello una ju 
ventud que puede ser útil a la pat r ia . 

T a l vez muchos de estos desgraciados, 
redimidos, aportaran a la renovación i n i c i a ­
da energías muscular e intelectual en el 
progreso de vida del pueblo, que de no ser 
libertados quedarían anuladas con el odio y 
las bajas pasiones fomentadas en el caut i ­
verio y muertas entre los muros del pre 
sidio. 

L l egue hasta ellos también l a grac ia , 
que bendecirán los padres de estos desgra­
ciados, desde lo más recóndito de su a lma. 

€1 Coronel Sabrador 
Nuestra adhesión. 

A l a idea lanzada en la prensa socialista 
madrileña, de que sea inc luido en la a m ­
nistía el Coronel de Artillería S r . L a b r a ­
dor, unimos nosotros nuestro modesto con-
ourso para ooadyuvar a que así sea. 

E l delito que colocó al S r . Labrador en 
sn Aotual situación, perjudicándole grande­
mente en su carrera, fué un acto de verda­
dera humanidad que siempre aplaudirán 
en su fuero interno los defensores de l a ver­
dadera just i c ia . 

A l ordenársele a l S r . Labrador el despi 
do de un número determinado de obreros 
del A r s e n a l y no cumpl i r l a orden en épo­
ca en que la carestía de las subsistencias y 
las circunstancias todas presionaban sobre 
su conciencia, llevó o cabo, a nuestro jui ­
c io, un acto eminentemente cristiano por 
el que, si la ley escrita condenó, la ley mo 
r a l y humana de los hombres le absuelve. 

Y absuelto por el soberano e intangible 
t r i b u n a l de l a razón, ¿qué se opone a esta 
aspiración justísima de que sea incluido el 
S r . Labrador en l a amnistía, restituyéndo­

le a su anterior situación con todo derecho 
y beneficio? 

Adheridos a l pensamiento, cooperaremos 
a el lo , con nuestro modesto esfuerzo. Así 
lo requiere l a just i c ia de la causa y el valer 
de tan digno caballero. 

Xa njusa Popular 
UNA ACLARACIÓN. 

A quien pueda interesar. 
M i nombre Román de Tueoo 

ha llegado a interesar 
en un centro de trabajo 
de esta bendita ciudad, 
y para que el anagrama 
por coincidencia fatal 
no se aplique a quien no debe 
y cese ya de intrigar, 
explicaré en dos palabras 
su génesis natural. 
Me llamo Román de Tueco, 
y en la pila bautismal 
me pusieron este nombre 
sin poder yo protestar, 
pues de Tueco era mi padre 
y de Tueco mi mamá, 
y yo soy Román de Tueco 
(incontestable verdad), 
y con Cueto no me une 
garen te seo ni amistad, 

ierto que son parecidos 
los apellidos ¿verdad? 
Mas cosas que se parecen 

--• mo son iguales jamás. 
Miren: Gimnasia y "magnesia 
suenan las dos casi igual, 
y sin embargo no tienen 
la misma finalidad. 
Gimnasia es un ejercicio 
para la fuerza educar, 
que desarrolla los miembros, 
tiende el pulmón a ensanchar, 
y... Magnesia un explosivo 
que se dispara hacia atrás. 
/ V e r d a d que no son iguales? 
No son iguales ¿verdad? 
¿No es verdad que no es lo mismo 
decir Ramón que Román? 
S i hay empeño en conocerme, 
que me empiecen a buscar, 
que es lo mismo que quien busca 
una aguja en un pajar. 
Por casa tengo «el arroyo», 
por espejo tengo «el mar», 
y por armas defensivas 
«la Justicia y la Verdad». 
Inútil, pues, que me busquen, 
porque no me han de encontrar 
por el nombre que suponen, 
por parecerse no más, 
al de este modesto vate, 
que en prosa y ripio infernal, 
rompiendo está siempre lanzas 
en bien de la.Humanidad. 
Queda aclarado mi nombre, 
que no volverá a intrigar 
a los que de buena fe 
me iban a inmortalizar. 
Muy cortés y agradecido 
besa sus manos, 

Román. 
Cádiz. 

Sos obreros del J)ique 
Un incidente que pudo ser 

muy grave. 
Hace días, al vo lver los obreros del D i ­

que a Cádiz, en los vapores en que hacen 
esta travesía, a l desatracarse de aquel mue­
lle e l vapor conocido entre ellos por La Ca­
rreta, fué abordado por un candray de los 
que conducen sal , que se desviaba de uno 
de los trasatlánticos allí atracados. 

N o vamos a inculpar a nadie, pues sería 
injusto, de este accidente, en el que lo m i s ­
mo pudo entrar como factor l a imper i c ia o 
torpeza del patrón del vapor, que las cau­
sas naturales inevitables en muchos acci 
dentes, pero sí vamos a hacer constar por­
que así es necesario, que esto pudo haber 
dado lugar a una catástrofe en que hubie­
ran perecido inf inidad de padres de f a ­
m i l i a . 

Y a l hacerlo así volvemos a recordar las 
pésimas condiciones en que se efeotua este 

* Í N * M U E R T E D E U N S A B I O 

Nicolás Achúcarro. 
E l día 23 del pasado A b r i l , 

a los tre iuta y tres años de 
edad, falleció en una aldea 
próxima a B i l b a o , su v i l l a na­
ta l , Nicolás Achúcarro. 

«Si España tuv iera una 
oonciencia colectiva capaz de 
apreciar el verdadero valor de 
sus hi jos ,—dice don Ramón 
María Teure i ro—la muerte 
del gran médico al ienista de­
terminaría un duelo nacional, 
como el de una derrota E l es­
píritu español acaba de per­
der una de sus más plecaras 
esperanzas. Y crecería nues­
tro dolor, >i pensáramos que 
en el día de hoy, es tan gran ­
de nuestra miser ia idea l , que 
España no existe ante la oonoiencia univer ­
sal más que por las obras de media docena 
escasa de españoles, y que si Caja l , Zu loa -
ga. Menóndez P i d a l y no sé si algunos más, 
se hubieran malogrado como Achúcarro, a 
estas horas nos presentaríamos con las ma­
nos absolutamente vacías ante el juicio es­
p i r i tua l del mundo.» 

Fué Achúcarro alumno de l a Escuela de 
Medioina de M a d r i d , trasladándose a l ex­
tranjero para perfeccionar sus conocimien­
tos, trabajando en distintos laboratorios y 
con los más eminentes profesores, s ingular­
mente en el del sabio alemán A lzhe imer , 
de quien fué discípulo predilecto, en Bres-
lau. 

C ier ta comisión americana requirió a este 
sabio para que l levara a los Estados U n i ­
dos sus profundos conocimientos sobre his­
tología y éste no vaciló en delegar en Achú-
oarro, proponiéndolo calurosamente para 
desempeñar aquel honroso cometido. 

A Washingston se trasladó el eminente 
histólogo español, desarrollando en el Hos­
pital de Demente» de la capita l americana 
labor intensa, reflejada en numerosas pu 
blicaciones histopa'ológicas aparecidas en 
revistas inglesas y alemanas 

Vuelto a Espuña fué nooib-ado médico 
del H spitai provinc ia l de M dr id 

E l fruto intenso de sus estudios e inves­

tigaciones ha sido publicado en el Boletín 
de la Sociedad de Biología. 

Numerosas enfermedades nerviosas y 
mentales, tales como la rab ia , e l alcoholis­
mo, el corea, la parálisis general , l a de­
mencia precoz y seni l , el reblandecimiento 
general y otras, le deben esclarecimientos 
anatómieos-patológicos de altísimo valor. 

E l gran español, discípulo de C a j a l , h a 
dejado a su vez numerosos discípulos, i n i ­
ciados en sus vastos descubrimientos. 

H e aqui lo que como últimas frases d« u n 
trabajo dedicado por el sabio histólogo don 
Santiago llamón y Cajal a L* muerte de ou 
discípulo, dice: 

«Poco vivió el infortunado Achúcarro, 
pero vivió intensa y plenamente. Lo único 
q u e puede consolarnos de su prematura de­
saparición, es que, para honra de l a patr ia 
y esperanza de l a r e n a c i e n t e c iencia espa­
ñola, nos d»jó hijos espirituales, capaces de 
proseguir su obra y de hacerle peremne 
justicia.» 

Fué un verdadero «bienhechor de la h u ­
manidad» y p o r e s o honramos nuestras co­
lumnas con su retrato y dedicamos a su me­
moria estas p o b r e s líneas, saturadas de 
h o n d o p * s a r p o r 'a g r a n pérdida que re­
presenta su muerte p a r a l a patr ia . 

Juan del Pueblo. 

traslado de obreros a l Dique y lo mal orga 
nizado que el servicio se hal la , esperanza­
dos en que como es natura l , se trate de co 
rreg ir . 

Como se sabe, la Constructora, con plan 
sible act iv idad hasta donde las actuales cir 
cunstancias conceden, construye dos bu 
ques que se han de dedicar a este servicio . 
Dichas construcciones se deben en gran 
parte a l interés que tomó en este asunto, 
el actual Director del Establecimiento Don 
E n r i q u e Guzmáu, y atendiendo nosotros a 
que siempre ha mostrado el S r . Gruzmán 
ese mismo interés por todo aquello que pue 
da beneficiar a ¡os trabajadores por él d i r i ­
gidos, nos permitimos exponerle una sú 
p l i ca que es reflejo de las impresiones rec i ­
bidas de los mismos obreros, con motivo del 
referido accidente. 

E l l a 3S, que l a Sociedad constructora or­
ganizara el servicio de traslado de obreros 
con esos vapores y se h ic iera por su cuenta 
hasta que se terminaran los que se cons­
t ruyen . 

Así se evitarían muchos accidentes que 
pueden ser funestos y los obreros quedarían 
una vez más agradecidos a la bondad de su 
respetado jefe. 

o x x t r a s t © 

Progreso y miseria. 
Sabemos todos, qué enorme cantidad de 

riqueza acumulóse en E s p a ñ a , p a u l a t i n a ­
mente, desde que comenzó su pr imera jor­
nada l a gran tragedia internacional . 

Nadie ignora, cuantas industr ias , en los 
pasados cuatro años, nacieron al mundo de 
lo mercant i l , en nuestra nación, ante la 
perspectiva de l a demanda que de muchos 
productos se vería obligado a presentar el 
extranjero, falto de tiempo para no dar paz 
a las armas. 

Hasta de las entrañas de nuestro suelo 
nacional , extrajo la piqueta del minero m a ­
ter ia l suficiente para cubr ir propias necesi­
dades, elevando a próspero n ive l la i n d u s ­
tria carbonífera española, haciéndonos ver 
l a enorme cantidad de millones aportados 
por el capital español al mercado extranje­
ro, cuando con un esfuerzo de voluntad y 
escasa valentía comercial , pudieran haber 
quedado en nuestro país, y aún haber e x -
pJotado l a carencia de dicho artículo en 
países extraños, 

Harto repletas de oro deben hallarse las 
cajas del Banco de España, cuando se deci­
de a ponerlo en circulación, aún lanzando 
a l mercado, a l público, la moneda extran­
jera, con un t imbre de va lor . 

E l fabricante, el naviero, l a B a n c a , mo­
destos industriales hace cuatro años, gente 
que no soñó con manejar mil lones, con en­
volver su nombre en el intangible vestido 
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del crédito comercial más respetado en el 
heterogéneo mando mercant i l , l legaron a 
las cumbres de l a r iqueza , de la opulencia, 
quien por medios lícitos y honrosos, y quien 
por aquellos que encontró más fáciles, de­
jando a u n lado cualquier l i c i tud que pu­
diera entorpecer la marcha fe l i z de su ne 
gocio. 

Y un precioso elemento de la prosperidad 
nacional , e l elemento obrero, el que en el 
taller desgasta sus energías, e l que en la 
fábrica junto al motor se juega la existencia 
de un brazo, de una p ierna , de su propia 
v i d a ; el que esclavo del arado hace serpen­
tear la reja por la extensa superficie de los 
campos; el que a cientos de metros bajo la 
t i e r ra , s in luz , s in aire maneja el pico y 
aspira por todo oxígeno los gases despren­
didos del petardo explorador, el proletaria­
do, el siempre sufrido proletariado, perma­
nece en l a misma situación precaria de 
otros tiempos, viendo, no con ojos de env i ­
dia sino con ojos d« t r i s teza , cómo su traba­
jo, que quizás es doble, que l l ena de oro los 
bolsillos del patrón, no tiene por remunera 
ción más que el jornal s imple de otros días, 
incapaz de nive lar los gastos con los ingre­
sos, en la modesta hacienda f a m i l i a r . 

Si algunos jornales se aumentaron, no 
por agradecimiento, no por just ic ia fueron 
aumentados. Tuv o para ello que recurrirse 
a la huelga, a la v io lenc ia , a l choque san 
griento en las calles, al encarcelamiento. 
N o fué la protecoión desinteresada haoia 
quien con el trabajo l levaba a las industrias 
por el oamino que conduce a la prosperidad 
y a l engrandecimiento. 

Aún así, de esa manera v io lenta , pocos 
fueron los patronos deoididos a hacer justi ­
cia a l trabajador; a interesarlo siquiera 
fuera con una r id iculez de tanto por ciento 
en los ingresos. . . ; a eso no llegó uno sólo, 
que para hacer ta l justicia sería preciso te­
ner corazón! 

E l proletariado oye decir a cada instan­
te, lee todos los días en la prensa, que Es 
paña se hace grande, que España se hace 
próspera, que España se hace r i c a , que E s ­
paña respira bienestar, holgura. Y el prole­
tariado piensa en que s in duda, él, no debe 
pertenecer a España, no debe ser español, 
porque s i el límite de sus miserias alteróse, 
fué para atenazarle más, para pagar doble 
preoio por su escaso al imento, para mirar 
al porveuir con ojos de espanto, mientras 
otros le ven l legar risueños, tranqui los , i n ­
diferentemente. ... 

Julián Carbó del Cerro. 

Contra el ilcoBolisma 
Llagas sociales. 

V e d el beodo; vedles pregonando l a v a ­
lentía y cayendo como fardo deshecho a l 
empujón de un niño; pregonando la frater 
nidad y rompiendo el corazón de sus seme­
jantes con traidora puñalada. 

Ved le rojo el semblante, temblonas las 
manos, apagados y con destellos de tigre 
los indecisos ojo?; su ademán quiere ser i m ­
ponente y resulta r is ible ; su palabra quiere 
despertar la atención y produce la bur la ; 
su andar pretende i m i t a r el vuelo y resulta 
la arrastradura; ríe, l l o ra , maldice y pero­
r a , y hace l lorar si rie y maldice, y hace 
re i r su elocuencia y su llanto. 

¿A dónde irá el hombre ebrio? A tumbar-
so como blando y podrido montóu de carne, 
en alguna cloaca inmunda , de donde, pasa­
do el sopor de la borrachera, saldrá pá ido, 
doliente, quebrantado, con esoalofríos y su­
dores, asqueada la boca por amarga sabu 
r r a , débiles las piernas y los brazos por los 
espamos alcohólicos, rígidas las art iculacio­
nes por el endurecimiento de las placas 
huesosas. 

Y ¿qué llevará en su cerebro ese triste 
despojo del vic io , que sale del ataque alco­
hólico como masa sin conciencia, sin memo­
r i a , sin voluntad? E n su cerebro llevará 
nieblas, obscuridades, indecisiones, deb i l i ­
dad, fiierezas impuls ivas , odios impensados, 
negras y fratr ic idas envidias, y llevará l a 
duda, l a pereza, la desesperanza, y en su 
cerebro llevará todos los velos que la insa­
n i a y el v ic io despliegan sobre l a sublime 
razón humana. 

E s preciso, si la higiene de la f a m i l i a 
obrera ha de cumpl i r su destino, una g u e ­
rra sin tregua y s in cuartel al alcoholismo; 
no es posible l a sanidad obrera s in que el 
alcohol salga maldecido de los hogares del 
pueblo. 

N o puede entrar la c iencia , la sabiduría, 
l a f raternidad, la emancipación, l a salud, 
en una palabra , donde encienda su l lama 
destructora y aniqui ladora el vicio alcohó­
l ico; y la lucha humana no está basada en 
esta o en l a otra fórmula social , n i en este 

o en el otro método de conducir a los hom­
bres; l a lucha humana tiene su fundamento 
inconmovible entre l a salud y la insania. 

Asegurad vuestra salud y asegurareis el 
tr iunfo de vuestros ideales. 

Después de todo lo dicho del alcoholismo, 
¿habría que decir algo de la costumbre ho­
rr ib le de dar alcohol (todo vino lo tiene) a 
los tiernos niños, cuyo al imento no puede 
ser otro que la leche materna o sus s imi la ­
res? 

¡Ah! ¡No pretendáis, no, siguiendo con 
estas costumbres, que l a humana especie 
suba un peldaño m i s hacia el ansiado y 
prometido día de su fe l i c idad ! 

Rosario Acuña. 

J? la asociación. 
¡TR A B A J A D O R E S ! 

¡Vosotros, los que construís soberbios pa-
aoios y habitáis pocilgas; que producís con 

el sudor de vuestra frente e1 pan y no podéis 
comerlo; que fabricáis el lujo y el confort 
y camináis desnudos, y que sintiendo idola­
tría por l a compañera del hogar y por los 
hijos, soportáis con -lágrimas de débiles 
mujeres la angustia de su anemia, escu 
chadme! Nuestra sociedad está regida por 
leyes que dimanan de l a mayoría cuando 
los mas l legan a ser conscientes. Esas leyes 
responden a l a previsióu de garant ir la 
propiedad i n d i v i d u a l , no existiendo ningn 
na que garantice el sagrado derecho a la 
v ida . 

Los pr ivi legiados tienen establecida la 
división de castas; a un lado, los que se 
encuentran poseedores de la t i erra , los que 
nada producen y de todo gozan y dis frutan; 
de otro lado, los pobres, los desventurados, 
los que todo lo crean y todo se les niega. 
E n t r e unos y otros no hay otra comunica­
ción que el látigo: se os considera como raza 
espúrea: vuestro contacto les produce asco. 

¡Esta es la real idad, realidad bien triste! 
Todos los animales de la creación tienen 

donde comer; los peces, en el mar; los pá­
jaros, en «1 suelo, en el aire ; hasta para las 
fieras, con ser fieras, existe sobre la t ierra 
su al imento, en las profundidades de los 
abismos y en la maleza de sus bosques. 

Solamente e l hombre, e l hombre honrado 
y pobre, sabe lo que es el hambre y fallece 
por inanición. 

¿Y sabéis por qué sucede esto? 
¿Conocéis la causa de semejante des 

ventura? 
¡Está en vosotros mismos, está en vuestra 

indolencia, está en vuestra ignorancia ! 
¡Permaceis aislados, camináis solos con 

vuestra cruz de infortunios a cuestas, no 
anheláis el contactoy la común defensa de l a 
asociación y estáis por ello condenados fa ­
talmente a perpetuar los siervos de tiempos 
medioevales! 

Pero si os llegáis a juntar formando e l 
bloque gigantesco a que el número de los 
desherados alcanza, representáis la fuerza 
suprema, fuerza santificada por l a just ic ia 
y e l derecho que tenéis a ex ist i r . 

A c u d i d a l a asociación, que es donde se 
mantiene en alto l a enseña de nuestra re ­
dención; manifestando vuestra voluntad a 
cualquier hombre l ibre , si no existiera 
agrupación obrera. 

¡Unión, unión y perseverancia entre los 
que comulguen en los sacrosantos altares 
del trabajo que ennoblece y redime! 

¡Sois los más, podéis ser los soberanos de 
la t i e r ra y os halláis presa de la miserable 
esolavitud que enerva vuestros músculos y 
entenebrece vuestra inte l igencia ! 

¡Obreros gaditanos, a la asooiaoión! 
¡Acudid a sus filas con entusiasmo y deci ­

sión y la v ictor ia es vuestra! 

García Toral. 

El Sindicato de Metalúrgicos 
Asamblea general. 

E l sábado pasado -se celebró reunión gene­
ral ordinaria por este Sindicato, tratando en 
ella del asunto de los remachadores. 

Como el precio de estos trabajos es más 
elevado en el Dique que en el Ast i l lero , va­
rios compañeros señalaron este m a l , reca­
bando de la Junta cite a sesión extraordina­
ria a los remachadores todos para tratar de 
evitar esta anomalía que perjudica grande 
mente al Gremio. 

También se propuso convocar a las demás 
Sociedades, para hacer la Federación de las 
mismas en Cádiz. 

Contra el progreso y la cultura 
La prensa y el pueblo 

Se indica con insistencia la subida de los 
periódicos en España. L a s clases obreras 
leen muy poco; a l tener una alteración IB 
prensa en su precio, aun leerán menos L a 
prensa es el único medio que existe para 
despertar las conciencias ciudadanas y re­
latar a las clases populares los cauces que 
toman las cuestiones económicas, sociales 
y políticas. 

E l pueblo en su mayoría, s i lee la p ren ­
sa, es porque sale barata, y por muy apu­
rado que esté cualquier trabajador en su 
situación económica, por la ínfima cantidad 
de cinco céntimos puede comprar nn perió­
dico rotativo de extensa información. 

Dado las circunstancias y crisis que a t r a ­
viesa la clase trabajadora, diez céntimos 
representa una pieza de pan, un paquetil lo 
de tabaco, un cafó o un vaso de v ino ; y su 
pr i in i r estas cosas será para algunos un sa 
orificio tan grande, que muchos no estarán 
dispuestos a real izar . 

Pocos medios oulturales tiene el pueblo; 
entre ellos, e l mayor ha sido la prensa, y 
ante el a lza de su precio, miles de ¿trabaja­
dores dejarán de leerla. 

Se necesita leer la prensa; s in e l la , no se 
sabe e l jiro interior que toma nuestra na 
ción; e l la es el único medio por e l que po­
demos enterarnos y formar nuestras op i ­
niones. N o se debe consentir el a lza de pre­
cio en nuestra prensa, porque entonces más 
de la mitad de la clase obrera, no pudiendo 
adqu i r i r la se encontraría en u n ais lamien-

• 

to esp ir i tual , ante el resto del mundo o i v i -
<izado y sumida en l a más lamentable i g ­
norancia. 

Dejar al pueblo s in prensa, es un cr imen 
de lesa cu l tura política y social . 

Segundo Mirbeau. 
Cádiz 6-12 918. 

¿Se p u e d e v i v i r ? 
Robos en poblado... 

Con estas palabras y un efusivo apretón 
de manos, me saludó hace pocas mañaoas 
un viejo amigo, en ocasión de hallarme to­
mando cafó en e l restaurant «Víctor.» 

—¿Por qué me habrá saludado m i viejo 
amigo con tan alármente e intencionada 
prengunta? —me dije.—¿Será por la cares­
tía de las subsistencias? ¡cá! ese es un pro­
blema que le preocupa muy poco a los ga ­
ditanos. ¿Se referirá a la boda de B e l m o n -
te que tiene a medio Cádiz metido en cama 
y con el cuerpo molido como si hubiesen 
sufrido cada ciudadano una cogida a p a r a ­
tosa? Quien sabe.. 

Y mientras nos hacíamos éstas l igeras 
reflexiones, vuelve el sexagenario amigo a 
repetirnos las mismas frases, y , con miste­
rioso acento nos dice: 

—¿Se ha euterado usted que le han roba­
do a Eduardo Hernández y a su esposa Isa-
belita? 

—¡Canario! ¿A ese matrimonio que por 
su indumentar ia parecen unos pordioseros 
y que según la g«nte guardan buenas pren­
das y muchas peluconas? 

—Sí ; pero eso de las peluconas es un i n ­
fundio de la vecindad. Y o hace muchos 
años que los conozco y no sé que tengan 
más capital que l a casita donde v i v e n y 
otra que poseen a l final de l a A l a m e d i t a . 

— A mi me han dicho que él es jubilado 
del Cuerpo de carabineros, y que además 
tiene muchos conejitos y un buen corral de 
ga l l inas . 

— C i e r t o , pero eso no dá para guardar 
papiros n i relumbrantes peluoonas. 

—¿A qué hora hic ieron el garabo? 
— D e diez o onoe de l a noche. Prec i sa ­

mente a una hora en que todo el vec inda­
rio está sentado en l a plazoleta y en las 
puertas de sus casas, y cuando por rara ca­
sualidad se encontraban en el barrio una 
pareja de l a c i v i l , otra de v ig i lantes y otra 
de serenos con su cabo correspondiente. 
¡Son tan habilidosos estos randasl 

—¿Y le han robado mucho? 
—Todas las alhajas y una pequeña can­

tidad de dinero . Venga usted y verá los 
destrozos que han hecho en la casa esos sa l ­
vajes. 

Uñando llegamos al sit io de l a ocurren­
cia , se hal laba la dueña de l a casa D . * I sa ­
bel Rendón, conversando oon varias vec i ­
n a l . 

— H o l a , I sabe l i ta— la digimos—aquí ve­
nimos para que nos enseñe usted por donde 
han dado el cuelo esos huéspedes. 

— E n t r e n ustedes. 
Y con pasos vacilantes nos condujo a l pa­

tio que está lleno de maoetas con plantas 
mal cuidadas, y cubierto con ana exube­
rante parra . 

— M i r e usted, esos huéspedes como usted 
le l l a m a , se subieron a l a azotea de l a casa 
inmediata valiéndose de la farola del a lum­
brado público que hay en la calle de Grarcía 
Quijano, y bajaron por aquí (señalando a 
una escalera que hay en el mencionado pa ­
tio) y para entrar en las habitaciones des­
prendieron el bastidor de esa puerta que dá 
a la cocina y que tiene comunicación con 
las demás piezas de la casa. Hagan el favor 
de pasar. 

Entramos . E n las habitaciones todo se 
ha l la en desorden; camas, alhacenas, mue­
bles, y por el suelo montones de ropas, es­
tuches de perfumería y algunas oajas d9 j a ­
bón del P a p a . Solo permanecían en su s it io 
dos antiguos y artísticos jarrones de porce­
lana , y un bonito juego de té, antiguo tam­
bién, y unas figuras de madera llenas de 
polvo que estaban hacinadas sobre l a tapa 
del tooador. 

—¿Ha notado usted la fa l ta de muchos 
objetos? 

— L a s alhajas se 'as han llevado todas: y 
de prendas de vestir no puedo apreoiar de 
momento las que me fa l tan , porque hace 
más de quince años que no las uso y casi 
y a no me acuerdo de ellas. ¡Tengo esta ca ­
beza tan mala ! 

L e dirigimos a la pobre señora algunas 
palabras de consuelo, y nos marchamos. 

Y a en l a calle, donde respirábamos u n 
aire vivif icador, le digo a m i amable acom­
pañante: 

E-te trabajo lo han hecho buenos palan-
queteros y encalomadores. 



EL PUEBLO 

—¿Pero qué,—me objeta mi amigo—ésta 
no es obra de ladrones? 

—Sí , pero en esa profesión oada randa 
se dedica a u»a especialidad. Los hay topis­
tas, tomadores, escaHstas, encalomadores, 
timadores, palanqueteros, espadistas, des­
cuideros y santeros, s in contar con las me 
cheristas, porque y a eso pertenece a l sexo 
femenino. 

— Y esa gente conviven entre nosotros? 
— C l a r o , y con l a mayor tranqui l idad del 

mundo. Aquí lo que carecemos son de la 
drones eruditos. 

—¿Y eso? 
—Porque si lo fuesen no habrían respe­

tado los jarroncitos, las tacitas chinescas, 
las figuritas de ébano y los puños de las 
sombril las, que según Isabel ita , son de la 
época de F e l i p e I I . 

—¿Y la policía? 
—Pues la policía.... tan buena. 

Don Nuez. 

Fuego en guerrilla 
U n a de las cosas que más fama le vá a dar 

a L azaga , diputado conservador de ésta 
circunscripción, por obra y grac ia de la 
venta del voto y de Er-hevarrieta, va a ser 
la inoportuna interrupción que hizo sin con­
seguir su objetivo, al diputado socialista 
S r . Besteiro, en su formidable discurso con­
tra las represiones del pasado Agosto . 

A la posteridad pasa seguramente L a z a 
ga , después de su heroísmo en la Cámara 
de los Diputados. 

Si nosotros hubiéramos estado allí, le 
ayudamos a pasar a la histor ia . 

Porque referimos a la Cámara todo lo que 
él hizo en aquella célebre huelga de bar 
queros y sa ineros en San F e m a n d o . 

¡Y queda lucido! 
Aunque él se habrá d cho: Aquí se tiene 

uno que dar a notar; y ¿cómo? Pues des 
mintiendo lo que diga Besteiro; aunque es 
l a pura verdad. 

Y así lo hizo confiado en su éxito per 
sonal. 

Eso se l l a m a . . . «so piar> en bot i ja para 
retumbar. 

* * * 
Con los discursos del Comité de huelga 

de Indalecio Pr ie to y de Marce l ino D o m i n ­
go, han quedado Dato y Sánchez Q-uerra, 
como para formar Gobierno pasado mañana. 

Se desvanecieron todas las leyendas i n ­
ventadas en aquellos aciagos días del mes 
de Agosto del año anterior, en que se pre 
tendía,hacer pasar a los obreros y a los d i 
rectores de aquel glorioso movimiento so­
c i a l , pooo menos que como a kábilas salva­
jes que querían destruir todo lo existente, 
l levando a todos ios ámbitos de la península 
l a anarquía más desenfrenada y el odio 
más reconcentrado contra el pr iv i l eg io . 

Resultando ahora, que los perturbadores, 
los anarquizantes, fueron solo Dato y Sán­
chez G u e r r a , maquiavelo i r a diavólico que 
ha concluido políticamente con el sociólogo 
D . Eduardo , oomo L a c i e r v a anuló por unos 
pocos de años a M a u r a para la dirección de 
su partido. 

E n este debate de la huelga se han paten­
tizado muchas cosas que convenía p a t e n ­
t i z a r . 

E l patriotismo, la legalidad y la moral 
del movimiento del mes de Agosto y la p e r ­
fidia, el engaño y )a falta de valor moral de 
los que l levaron l a represión al último ex ­
tremo. 

E l debate l»s ha «volteado» presentándo­
los a la opinión t a l como son. 

Dechado de hipocresía y a lma de la adu­
lación. 

Y algo vamos ganando con ello el pueblo 
que los sufrió. 

* » * 
M a u r a sonreía cuando más intensos eran 

los ataques a l exministro de la Goberna­
ción. 

Y dicen que en monosílabos siempre pro 
nunciaba algunas frases parecidas a ¡trai­
dor! ¡traidor! 

L o curioso de todo esto es que luego, a 
pesar de estos abismos entre los fracasados 
personajes de nuestra política nacional , se 
ponen de acuerdo, como ahora, para salvar 
a la patr ia , s imbolizada en la nave del E s ­
tado de que ellos son pilotos. 

Que navega a media marcha y con gran­
des precauciones, temiendo.. . a la revolu­
ción. 

Hasta que el pueblo pronuncie la última 
palabra : 

«Se acabó el carbón.» 
Y verán ustedes cómo entonces empieza 

l a verdadera renovación. 
Los Tres Guerrilleros. 

Los YenOeflores fle Frntas y Hortalizas 
Nueva Sociedad 

L a Junta de Organización y propaganda 
de la nueva Sociedad Obrera de Vendedores 
de Frutas y Hortal izas , que con el título 
«La Lealtad», se va a constituir en esta ca 
pital, con el propósito de lograr el abara­
tamiento de las subsistencias y evitar jos 
abusos en el peso, continúa con aceleramien 
to sus trabajos de organización y propagan­
da, al extremo, de tener ya apaUbrado local 
apropósito para su instalación, que se inau­
gurará en breve; cuenta con crecido número 
de asociados, y lleva muy adelantados los 
trabajos del Reglamento que en la semana 
entrante, deberá ser presentado a la aproba-
sión del E x c m o . Sr . Gobernador c iv i l de la 
provincia, a los efectos prevenidos por la 
ley. j v - y, . ! i¿tiü,ilyu:ikh-iai>ii «Ki.aqisK'S' 

E l Presidente de la Junta Organizadora, 
Diego González. 

B E L L E Z A S GADITANAS 

Una cigarrera asociada 

R E M I T I D O 

La muerte en los labios. 
S r . Direotor de E L P U E B L O : 
M u y señor mío: Desearía le diera cabida 

en las columnas de su valiente periódico a 
estas cuatro líneas, que como protesta con­
tra la Arrendataria , le envía un campanero. 

He visto qne ni en la prensa ni en ningu­
na parte se protesta de la mala calidad del 
tabaco que la Arrendataria está elaborando 
desde hace tiempo. A h o r a se ha llegado a 
unos extremos, que parece natural que se 
proteste. N o se puede fumar ninguna clase 
y en especial las que por necesidad tenemos 
que tragar los trabajadores. A l ponerse en 
la boca un cigarro de los llamados de lHilos, 
hay que exclamar: ¡La muerte en los labios! 
Ninguna de las dos clases de este tabaco es 
fumable, ni la de los paquetillos, ni la de 
cajetillas de a treinta. Es el tabaco más malo 
que se fuma en Europa . Y además, los p 
quetes, muchos, faltas de peso. 

N o hay ser humano que fume ese tabaco 
inferior, que hasta por humanidad debiera 
mejorarse, pues causa mucho mal a la salud. 

Y o protesto de que no se mejore por la 
Tabacalera esas clases de tabaco a que me 
refiero. A mis compañeros les aconsejo que 
protesten igualmente como lo hago yo, a 
ver si lo mejoran, porque la clase trabaja 
dora se merece mayor consideración que la 
que hasta ahora se le tiene por la Compañía 
Explotadora. 

Y si no, quitarnos de fumar y que se 
guarde el veneno que nos dá como taba­
co, para los accionistas o para matar las ra 
tas. 

Suyo afmo. compañero q. e. s. m . , 

Pedro Montenegro 
S[C San Servando, núm. 6.—Cádiz. 

Botones agujas c o n e l r e t r a t o de los 
compañeros d e l C o 

mité de h u e l g a , a 0'25 p t a s . D e s c u e n t o s a las S o 
c iedades . Conces ión e x c l u s i v a p a r a l a v e n t a , G a s a 
E d i l o r i a l Monclús , T o r t o s a . 

Prometeo encadenado. p ° , r A n 
. g e l S a m -b l a n c a t . P r e c i o : 0'25 e n todas p a r t e s . 

La poesía revolucionaria 
E l librepensador. 

M i r a d a l h o m b r e g r a v e q u e m e d i t a 
e n e l s i l e n c i o de su pobre e s t a n c i a , 
s u r g i e n d o de s u m e n t e e l p e n s a m i e n t o 
más rápido que el v u e l o de las águilas. 

E s e h o m b r e c o b i j a e n s u cerebro 
m u l t i t u d de p r o y e c t o s y p a l a b r a s , 
c o n los cua les a n h e l a h a c e r más suaves 
los s u f r i m i e n t o s de l a e x t i r p e h u m a n a . 

A d e m á s de o t r a s v a r i a s i n s c r i p c i o n e s 
o s t e n t a e n su b a n d e r a l i b e r t a r i a , 
estos n o m b r e s r o t u n d o s y g lor iosos : 
J u s t i c i a , L i b e r t a d y D e m o c r a c i a . 

E l es q u i e n nos r e v e l a los secretos 
del F r a u d e , de l a I n t r i g a y de l a F a r s a ; 
él es q u i e n nos señala los v a m p i r o s 
que o c u l t a l a c o r r u p t a A r i s t o c r a c i a . 

E s e l apóstol v e n e r a b l e y d u l c e 
d e l L i b r e p e n s a m i e n t o ¡cosa c l a r a ! 
d o c t r i n a c u y o s pálidos fu lgores , 
p a r e c e n a n u n c i a r l a a u r o r a s a n t a . 

Escúchame tú, pueb lo encadenado , 
escucha , m u c h e d u m b r e p r o l e t a r i a : 
ese h o m b r e p r e t e n d e h a c e r más suaves 
los s u f r i m i e n t o s de l a e x t i r p e h u m a n a . 

Eloy Muñiz. 

las aspiraciones y deseos de sus electores, y 
cada día, en etapas sucesivas auguramos, 
que el elemento trabajador, el brazo fuerte 
de la riqueza de la nación se compenetrará 
de su deber, eligiendo sus representantes 
entre aquellos hombres que estén dispuestos 
a defender 'os derechos de ciudadanía, con 
más tesón, con más energía y con el verda­
dero conocimiento de causa oue exigeu los 
elementos precursores de una sociedad más 
justa que l a actual y de una democracia que 
pide más igualdad entre los humanos. 

F. M. Fulgencio 

El ideo ile los pobres 

C/jar/a semanal 
Socialización 

E l día 17 de Mayo ha¡ la el maestro del 
socialismo don Pablo Iglesias en el diario 
El Socialista de la «implacabilidad» de Mau­

r a , actual Presidente del Consejo de M i n i s 
tros y dice—cuatro verdades—que están al 
alcance del más lerdo en política contem 
poránea y dá por sabido el manoseado t ó ­
pico de que en la política española nuestros 
gobernantes tienen palabras duras y al pa 
recer eficaces para los organismos fuertes, 
pero tales desmanes sólo se efectúan en el 
aforismo l i terario s in ulteriores n i prácti 
cas soluciones; en cuanto a l a sanción d i ­
recta del Estado, en el orden social más de 
mocrático y constitucional , ya es otra cosa; 
díganlo si no las Juntas de Defensa de los 
funcionarios civiles del Estado, que no tie 
neo carácter i legal porque las ampara l a 
ley fundamental de la Constitución y a las 
cuales se les imponen las sanciones más 
graves para que desistan de sus loables pro­
pósitos. Pero no servirán para el avance 
progresivo de la idea social y democrática 
que los gobiernos que nos desgobiernan pro­
curan imponer su acción bienhechora. E l 
pueblo soberano es el llamado a legislar y 
hacer cumpl ir las leyes vigentes y ademo 
cratizar las costumbres y privi legios ac 
tuales; porque es bochornoso, que en pleno 
siglo X X , cuando el progreso que nos i m 
pone a los españoles el actual estado de co­
sas se extiende por la península Ibérica, el 
pueblo español, pr iv i legiado en la a c t u a l i ­
dad por su neutralidad benévola y compla­
ciente para todos los beligerantes, en que 
nos encontramos, sostenga un cúmulo ta l de 
anomalías y pr iv i legios que procuran aho ­
gar aspiraciones legítimas del proletariado 
y solamente se atiendan por los poderes 
constituidos de la na ion las aspiraciones 
de lucro de las clases privi legiadas, cuando 
el pueblo consume sus energías como hasta 
aquí en el solo provecho de los p r i v i l eg ia ­
dos y padece constantemente hambre y sed 
de justicia. 

Los que v iv imos , si v i v i r puede llamarse 
en los actuales tiempos, e l no acabar núes 
tros días por oousnnoión, sufriendo a con 
tínuo privaciones, hornos de procurar quH 
cese y acabe de una vez la explotación a 
que se nos somete; no tardará mucho t i e m ­
po en desaparecer l a explotación a que es 
tamos sometidos, s i a ello nos proponemos 
con buena voluntad y deseo; porque el em­
puje del socialismo actual es altamente pro 
vechoso y beneficia en grado ta l a la clase 
trabajadora,que hemos de prestarle la ateu 
ción que se merece, en bien de todos. 

A h o r a más que nunca, el pueblo español 
se encuentra representado en el Congreso 
de los diputados por mayor número de i n ­
dividuos conscientes de sus deberes y de­
rechos. 

H a y que esperar opimos frutos de su ges­
tión par lamentar ia , que ha de ser fructífe­
ra y loable, hasta para aquellos que vitupe­
ran y residencian las gestiones más sanas 
y loables para la marcha y progreso de las 
aspiraciones del proletariado; más digno de 
respeto y consideración en cuanto ê  cada 
día más dura y penosa su actuación en la 
ingrata lucha por la existencia. 

Los nuevos diputados de las izquierdas 
españolas señalarán y defenderán en los 
escaños del Congreso las anomalías y los 
desafueros que cometan los gobiernos con 
l a clase trabajadora, serán e l portavoz de 

Obra humanitaria. 
E l D o c t o r B e a u v i l l a r d , eminente mód i co de P a ­

rís, es e l a u t o r de este libro del que se llevan t i r a ­
das 35 ed i c i ones de 500.000 e j emplares en d i s t i n t o s 
idiomas y de l que ahora se h a h e c h o u n a t i r a d a e n 
l e n g u a española. 

E l propósito d e l a u t o r h a s ido favoreoer a las 
c lases neces i tadas , dándoles a c onocer e n f o r m a 
s e n c i l l a , e l m o d o de ev i tarse m u c h a s e n f e r m e d a d e s 
y a u n de c u r a r l a s , s i n n e c e s i d a d de r e c u r r i r a l o s 
módicos . 

S e puede c o n s e g u i r esto p o r m e d i o de p r o c e ­
d i m i e n t o s higiénicos y e l empleo de las h i e r b a s q u e 
t a n t o u s a r o n n u e s t r o s a n t e p a s a d o s y n o s o t r o s t a n 
a b a n d o n a d a s t enemos . 

El Médico de los Pobres, c o n t i e n e m u l t i t u d de 
g r a b a d o s de p l a n t a s m e d i c i n a l e s y de las setas q u e 
son o no venenosas . 

El Médico de los Pobres, enseña e l m o d o de c o ­
n o c e r las a d u l t e r a c i o n e s que se s u e l e n h a c e r e n l o s 
géneros a l i m e n l i c i o s y p u e d e n c a u s a r p e r j u i c i o a l a 
s a l u d . 

El Médico de los pobres, c o n t i e n e dos mil rece­
tas útiles, capaces de d a r s a l u d y a h o r r a r d i n e r o . 

A oada e j e m p l a r de l a o b r a a c o m p a ñ a u n bono 
que d a derecho a l c o m p r a d o r o s u f a m i l i a , a c o n s u l ­
t a r p e r s o n a l m e n t e o p o r c o r r e s p o n d e n c i a c o n e l 
D o c t o r B e a u v i l l a r d e n s u G a b i n e t e C l f n i c o , i n s t a l a ­
do e n l a ca l l e L y ó n , de París . 

E l p r e c i o d e l l i b r o que e n F r a n c i a es de 3'50 f r a n ­
cos e n España es s o l a m e n t e de 2'50 pesetas , g r a c i a s 
a l c a m b i o , h o y f a v o r a b l e a n u e s t r a m o n e d a . 

A las Asociaciones obreras y c o r responsa les de 
este per iódico , descuentos p r o p o r c i o n a l e s . 

L o s ped idos , a compañados de s u i m p o r t e p o r 
g i r o p o s t a l o sel los de correo , c u a n d o n o h u b i e r e 
o t ro med io , háganse a l r e p r e s e n t a n t e e n este país , 
A . Martínez T o r r e g r o s a , C i e n f u e g o s , 3, A l i c a n t e . 

Al Sr Gobernador. 
Aunque nosotros, S r . Gobernador, pocas 

veces tratamos del juego, porque nos da 
asco, hoy vamos a hacerlo, para suplicarle 
que ordene el cierre de algunos garitos, en 
los que se escamotea el jornal a inconscien­
tes obreros. 

Por los alrededores de la «Alhambra» 
existe uno. A ver si puede desaparecer, aun • 
que no se inspeccionen los Casinos de la 
calle A n c h a y otros centros donde se le t i r a 
de l a oreja a Jorge . 

Al Sr. Jefe de Policía. 
Los obreros del muelle se nos lamentan 

de que constanterae* te frecuentan su local 
Sa< to Domingo , 1, agentes de poli.cía que 
ninguna misión van a cumpl i r allí, como no 
sea meterá* PO lo que no les importa . 

Como aquello es una Sociedad legalmen­
te constituida, allí nada tieuen que hacer 
los agentes de policía basta que no se les 
l lama y esperamos que V d . dé las órdenes 
oportunas para que no molesten más a es­
tos dignos compañeros nuestros. 

Las cigarreras. 
H o y se ha presentado en el Gobierno oi-

v i l a l a aprobación d 1 S r . Gobernador, el 
Reglamento porque ha de regirse la nueva 
Sncie iad de Oignrreras gaditanas. 

Tan pronto sea aprobado por esta autor i ­
dad, se celebrará Asamblea , en la que que­
dará definitivamente constituida la J u n t a 
Direct iva de tan simpática Sociedad. 

L I B R O S N U E V O S 
" E l Peregrino curioso" 

(V ida política española) 
por A L B E R T O G H I R A L D O . 

Prec io ! 3'50 pesetas. 
"Desde las barricadas" 
(Una semana de revolución en España) 

Sensacional folleto de 100 páginas. 
Prec io : 0'35 ptas. 

Pedidos en todas las librerías y Casa Edito­
rial Monclús.—Tortosa. 

Vulgarización clenlíilca 
La fuerza del sol. 

Aunque la atención del público más se 
fija de ordinario en sucesos escandalosos, 
en accidentes cómicos o dramáticos, on no­
ticias polítioas o del orden social , en a l g o , 
en suma, que venga a ser como escena i n ­
teresante de la gran comedia humana, que 



no en descubrimientos científicos, por ad­
mirables que sean, o en invenoiones i n d u s ­
tr ia les , por útiles que puedan ser, como no 
t ra igan consigo aquéllos y éstas algún po­
deroso estimulante de la curiosidad, y aun­
que esto ha sido y será siempre para esa 
masa en que más domina el sentimiento 
que la inte l igenc ia y a que se l l ama públi­
co, aun así y todo, aún quedan esparcidos 
por esos mundos de Dios algunos seres ex­
cepcionales que se interesan por l a c iencia 
en sí y por las invenoiones útiles. 

Y digo esto, porque suelo rec ib ir oon bas 
tante frecuencia cartas en que me i n v i t a n a 
tratar en m i s artíoulos de ciencia popular 
determinados problemas Cierto que en oca­
siones los problemas que se me proponen 
son los del género desatinado del movimien 
to continuo, bajo estas o aquellas formas 
encubiertas, pero tampoco escasean, entre 
los temas propuestos, problemas y cuestio 
nes de verdadero interés. 

Recientemente he reoibido una carta , 
tre otras, invitándome a tratar de l a a p l i 
oación del calor del sol como fuerza motr iz , 
y aunque hace años y a escribí algo sobre 
esta mater ia , a e l la vuelvo, s iquiera por l a 
oportunidad que pueda tener en estos meses 
abrasadores del verano; y sobre e l la he de 
escribir dos o tres artículos, poniendo en 
conocimiento de mis lectores cuanto se sabe 
hasta hoy sobre este importantísimo pro 
blema. 

I 
Que el calor solar representa al cabo dei 

año una potencia inmensa, millones y naí­

lones de cabadlos de vapor , es una cosa 
evidente. 

Que recoger la- energía solar en unos o en 
otros, receptor es IQO es difícil, a l menos teó 
r icamente, no es menos evidente tampoco. 

Pero que en la pract ica se ha tropezado 
oon graudes dificultades, la mayor parte de 
las que nacen de una d iKcu l ' ad de or igen, 
por decirlo de este modo, es verdad tan ev i 
dente como las anteriores y que no ignora 
ningún inventor de los que hacia este pro 
pierna han d ir ig ido sus esfuerzos. 

E l calor solar representa al cabo del año 
una potencia gigantesca. 

E l calor solar puede recogerse: hay mul ­
t i tud de medios para el lo , desde los refleo 
tores h i s t a las pilas termoeléctricas. 

De suerte que el obstáculo no consiste, ni 
en que sea despreciable la fuerza, n i en que 
la ciencia no dé medios para recogerla. 

E l obstáculo consiste en que esta fuerza 
inmensa está repartida sobre toda la t i erra , 
es dQO\rj sobre una superficie enorme, y los 
reeeptores habría» de ser enormes también. 

E u todos los motores conqoícjos!, }ô  .pun. 
tos de aplicación de la potencia están r e ­
concentrados en un pequeño espacio, y en 
,este espacio puede colocarse un receptor de 
razonables dimensiones. 

Así, por ejemplo, en una caida de agua, 
toda l a masa del líquid > que se desprende 
de la altura', pueda hacerse que pase por un 
aparato hidráulico, por ejemplo, por una 
turb ina . Pero, ¿quién canal iza los rayos del 
sol que caen sobre dos o tres kilómetros 

I cuadrados de las l lanuras de la Mancha , 

I 

pongo por caso, para l levarlos a un receptor 
de tamaño natural? 

Ésto se ha intentado hacer por los reflec­
tores, como expl iquemos más adelante, pe­
ro en escala m u y pequeña. 

E n una máquina de vapor , los puntos de 
aplicación de la potencia están recogí «os, 
por deoirlo de esta manera, dentro del ho­
gar de la caldera, es el carbón hecho ascua, 
contra el cual chocan los átomos de oxígeno 
del a ire , formando, si la comparación vale , 
pequeñas cataratas químicas del oxígeno 
contra el carbono. « 

Pero no es posible, o por lo menos no e» 
fácil, encerrar el fuego qne l lueve del cielo 
en una caja y hogar de unos cuantos me­
tros cúbicos de cabida. 

^ Y digo qun no es fácil, no porque en teo 
ría no lo sea, sino porque hay que acudir a 
grandes superficies para que la fuerza solar 
que se recoja tenga importancia i n d u s t r i a l 
v compense económicamente los sacrificios 
de l a empresa. 

Y sin embargo, esto también se ha inten­
tado, y'hace oños'di yo cueuta en mi l ibro 
t itulado leorias modernas de la física, de 
cierto invento interesante y ourioso de un 
Ingeniero industr ia l de Cataluña. 

Otro ensayo ma^auia ¿a^aás l l e g ó a a p l i 
carse en grande escala, 

i j n las pilas y en las estufas ^ermoelóc-' 
tricas sucedí exactemente lo que en los 
ejemplos anteriores; los puntos de a p l i c a 
pión de la potencia están recogidos, con 
centrados, canalizados, por decirlo así, en 
un espacio manejable, y va lga la p a l a b r a , y 

en este ospacio bien puede coscarse- u n re­
ceptor de dimensiones prácticas. 

Pero, a pr imera v is ta , aun eo> este,tercer 
sistema, para recoger grandes cantidades 
de oalor solar, sería preciso cubr i r de pilas 
termoeléctricas muchos centenares de me­
tros cuadrados. 

Todo lo cual no quiere decir que con el 
sistema do reflectores, o de cajas negras re-
cubiertas de c r i s ta l , o de pilas termoeléctri­
cas, o con algún otro sistema, no se l legue 
a resolver prácticamente el problema. 

Quizás es el huevo de Colón, quizás es el 
ovi l le jo de bramante de que hablaba y a en 
uno de mis anteriores artículos. 

L o primero para resolver uu problema, e i 
que el problema sea científicamente posible, 
y éste en que nos ocupábamos lo es. 

L o segundo, es que sea prácticamente 
posible, y lo es tato bien. 

E n el estado actual de la ciencia y de l a 
industr ia , es pr^cticamenie posible encen­
der un arco voltaico en los boulevares de 
París con la energía que representa el calor 
solar que cae sobre las l lanuras 4e, la , M a n ­
cha Y esta no es una exageración, no es 
una imagen, sino que puede convertirse en 
realidad si hay un potentado que quiera 
consumir en la caprichosa empresa unos 
cunntos mil lones. 

Todo os cuestión de dinero; que di f iculta­
des científicas no exieten. 

José Echegaray 
(Continuará.) 
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G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal , de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

tas 21. E n la Centra l : a las 6 y 30 para el correo y a . las 16 y 30 
para e l exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 80 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana^, de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel 1» Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16 .—En l¿>s muelles 

de sol a s o l . — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos de 9 a 11. 

A a d i e n c i a : ('Plaza de la Reina), de 912. 
Ayuntamieto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitarla de 18 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—rÓperacio-
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena ¿Plaza d é l a Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Mariua: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañía Arrendataria de Tabacos: Isacc Peral , de 11 a 17 
Cuerpo de Vl j l lancia : Casa Aduana , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 16 y de 21 a 23. 

Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de,Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositarla pagaduría, de 16 a 17. 

Delegación de H a c i e n d a ; Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial : Cusa Aduana , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Cesa Arcana, do 11 a 14. 

Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 18. 

^/instituto General y Técnico: San Francisco 23, Seeretaria, d j 
13 H 15. 

Juzgado^ de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y de 
16 a 18 

Juzgado Municipales: 8an Francisco 9 . - -Distrito de San A n 
tonio. de 11 a 18 y de 15 a 18. Ademas, los sábado de 21 a 52. -
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 16 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16—Empeños y des­
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, d« 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Provisorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro d a l a Propiedad .y Mercantil : 8antiago Terry 12, da 

9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, 4e 12 a 14. 

Servicios de Correos 
Tarifa de precios 

C O R R E S P O N D E N C I A C E R T I F I C A n A - D e b e r á 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
26 oéntimos por derecho de certificado. (Aviso de reoi 
bo, 10 céntimos.) 

V A L O R E S D E C L A R A D O S . — L a cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego es de 10.000 
pesetas. Se franqueará con 15 céntimos por eada 15 
gramos o fracción, 25 céntimos por derecho de cer­
tificado, y 10 oéntimos por eada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

V A L O R E S E N F O N D O S PUBLICOS.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50(00 pesetas. Derechos: 

por franqueo, 16 céntimos por cada 15 gramos o frac­
ción; 25 céntimos por certificado, y 6 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracción del valor declarado 

V A L O R E S E N M E T A L I . O s . - Cantidad ¡máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta. 300 
gramos. Se franquearán oon 15 céntimos por cada 60 
gramos o fracción, y 25 oéntimos por. derecho de cer­
tificado. 

P A Q U E T E s ) P O > T A L E S . — S e cambian entre las 
oficinas autorizadas del interior de Enpana y Ralea­
res, Canarias y oficinas españolas en Marrueooe y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por cualquiera de sus la­
dos. E n formado rollo, un metro de largo y 20 cen­
tímetros de diámetro. Franqueo, una peseta. 

¡ Se admiten oon deolaración de valor hasta 500 pe­
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 oénti 
moa oada 260 pesetas o fracción de la cantidad decla­
rada. 

E N B A L E A R E S Y C A N ARIAS.—Los que se cam 
bien entre las diferentes islas dentro de su provincia, 
devengarán el franqueo de 0'50 pesetas. 

Giros postales 
Tienen este servicio las Administraciones principa-

iei y estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
el interior de España, Islas Baleares y t anarias y las 
posesiones españolas de Melilla y Ceuta 

L M I T E s\—1 ada giro no podrá ser menor de una 
peseta ni mayor de 1.000. 

D E R E C H O S . - I t 2 por 100 de la oantidad .girada 
más 10 oéntimos por envío de la orden de pago. 

P O R T E L E G R A F O . — S i el expedidor desea qne 
se dé la orden de p igo por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos de destino, por los oarteros, gratuita­
mente. 

Las oarterías autorizadas sólo tienen giro de una a 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista» y al portador. 
E l remitente podrá exigir «Aeuse de recibo», me­

diante pago de 10 oéntimos. 

1 W l l i UU II) 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 
Calle Cristébal Colón número, 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­
nes para una o más personas. =Servicioesmerado. -«Precios económicos. 

Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, ixftme-
::ros 17, Wj^iJit 

' — UADIZ, 

Almacén de Maderas 
y Serrer ía Mecánica 

Molduras, tarismadps y zócalos, contracción general 
en cajonería. 

Calle Plocia, números 17, 19 y 21 CÁDIZ 
I I U i t l l f H I I I . U l l l l 1U U M l i m i U I H I »11111 

« E L P U E B L O " 
PERIÓDICO R E F L E J O HONRADO D E L A OPINIÓN 

DEFENSOR D E L A S CLASES Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: E n Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 0*15. Aüuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
C A D I Z 

I m p r o n t a " L a U n i ó n " 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
• de lujo y corrientes. ^ 

Libros, folletos, periódifio^.Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

P R E C J 0 S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde P25 pta. el ciento.hast# 3 pesetas. 

Plaza de Castelar, número 12, (junto al café Royalty. 


